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Ilusos no; sí confiados
Introducción
La convivencia en comunidad, sea esta la que sea, nunca ha sido fácil. Por ello, la fraternidad pide 
dedicación y agradecimiento; es dar amor y recibir amor. Y se sustenta en el primer amor de Dios.

Reflexión
Qué bello es cuando la convivencia, sea esta familiar, entre amigos, en la fraternidad, apunta a una 
vida gozosa y plena de sentido. Haber vivido ese deseo en importante porque nos ha hecho salir 
de nosotros mismos y abrirnos a la vida con los demás. Haya sido el que haya sido el resultado, 
recordar lo vivido aquél primer movimiento nos hace bien.
También seguro que tenemos vivencias de esfuerzo, de empeño, de dificultad en la convivencia y 
en la relación. Y con ello, esa sensación real de impotencia, de casi derrota o de fracaso. Haber 
vivido eso también nos abre a la vida en otras facetas nada agradables pero de verdadero realismo. 
Rememorar esas experiencias nos sacan de vivir de ilusiones, de meros sueños.
El balance final que me resulta, después de todo lo vivido en este sentido, es de frustración y ren-
dición, de modo que ya no espero nada que valga la pena de mi comunidad, familia, pareja, amis-
tades…? o ¿aún mantengo la esperanza de que, aunque ahora mismo no vea más que esfuerzo y 
dificultades, merece vivirse la fraternidad porque en el fondo sé que hay nuevas dimensiones aún 
no descubiertas que enriquecen mi vida y la de los demás?
Tal vez, ojalá que en todo ello vaya vislumbrando que en el fondo de todo, aun en medio del pecado 
propio y de los demás, está Dios sosteniendo la fraternidad. No quiero ser iluso, pero ¿vivo confiado?

Texto bíblico (Col 3,12-15)
Pablo escribe a los cristianos de Colosas. Les recuerda el origen de toda convivencia animada por 
la fe: “Sois elegidos de Dios, pueblo suyo y objeto de su amor”. La consecuencia de ello fruto de la 
mente, sino del corazón; es decir, que el amor recibido de Dios nos revista de lo mismo hacia los 
demás. Lo nuclear no es dejarse llevar por la perfección, sino dejarse revestir del amor. Leo el texto 
trayéndolo a mi caso particular.

Franciscanismo
Francisco escribe una carta a un fraile que tiene el encargo de liderar su fraternidad. La convi-
vencia no es fácil y surgen dificultades, y con algún fraile problemático. Aunque haya “razones” 
para echarle en cara su pecado, Francisco pide tener misericordia, ir a las razones profundas del 
hermano y aplicar misericordia: “como querría que se hiciera con él si se estuviera en una situación 
semejante”, diciendo: “Vete y no peques más”.

Invitación a la oración
Tomando un tiempo de silencio externo e interno, me pongo en presencia del Señor. Le presento mi 
comunidad, mi familia, mi matrimonio, mi grupo humano al que pertenezco de corazón. Y le voy 
nombrando una a una las personas que la componen. En esta presencia miro la realidad a veces 
difícil de mi comunidad, y dejo que la mirada amorosa de Dios vaya iluminándolo todo. Termino 
con algún movimiento de agradecimiento.


